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Introducción: 

La actividad artesanal  en México, ha sido una importante promotora de cultura para las 

nuevas generaciones, particularmente en el ámbito de la población indígena, la artesanía 

representa un importante testimonio del patrimonio cultural de los pueblos, dando evidencia, 

entre otras cosas, de la relación ambiental que las comunidades tienen con su contexto.  

Tradicionalmente la utilización de recursos e insumos en la fabricación de artesanías han 

promovido el uso racional de recursos naturales de la localidad  sin embargo en la actualidad 

debido a factores principalmente económicos los materiales y procesos se han venido 

modificando, en muchos casos en detrimento del medio ambiente, alterando las condiciones 

endógenas naturales y culturales de la región. 

Existen comunidades que poseen actividades productivas artesanales reconocidas por sus 

valores tradicionales, pero que sin embargo presentan una falta de capacidad para 

involucrarse en un proceso de desarrollo local de manera tal que, a partir de la puesta en 

valor de esas actividades, se vea potenciada el resto de la comunidad (Geymonat, 2006). Así 

numerosas localidades, históricamente han desarrollado una actividad con base a sus 
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recursos naturales, poseen una tradición, un “saber hacer” y son reconocidas a partir de ese 

tipo de producción pero, aún así, no logran posicionarse competitivamente en un mercado 

ampliado, de mayor dinámica, dispuesto a valorar más su producción. De este modo, 

desarrollarse sobre la base de estos sistemas artesanales, no sólo debe contribuir con la 

activación de los mismos, sino también deberá ser capaz de generar capacidades locales 

para ampliar el proceso de desarrollo, en términos del resto de las actividades en que está 

involucrada la comunidad. 

 

El eje rector de esta ponencia se dirige al reconocimiento de los símbolos empleados por la 

comunidad indígena de San Felipe Santiago, desde el enfoque de la valoración de estos 

como elementos endógenos de su cultura y tradición, empleando como factor preponderante 

la visión de las artesanas que producen estas obras. 

 

Incorporando algunos conceptos como la iconografía, factor de identidad y la competitividad 

comercial, componente de gran preocupación para ellas, que a pesar de desarrollar esta 

actividad de una forma ancestral, necesariamente tienen que enfrentarse con  un mercado 

global, que compite con sus artesanías. 

 

Desarrollo: 
 

La competitividad que enfrentan actualmente los talleres artesanales está relacionada, en 

gran medida, con la calidad, el diseño, la continuidad en la oferta de los productos y el 

servicio que ofrecen a los clientes locales y regionales. Las condiciones establecidas en la 

localidad están exigiendo una profunda transformación de la actividad económica local y un 

nuevo posicionamiento de las capacidades  que requieren de un crecimiento que permita 

hacer frente a los retos económicos (Sánchez 2009).  

Consecuentemente, las estrategias para hacer frente a estos desafíos no sólo se deben 

sustentar en factores físicos y económicos, sino también en aspectos humanos y 

organizaciones de cada localidad, desde una perspectiva integral sobre los siguientes temas: 

el desarrollo económico, la gestión desde los ámbitos locales para insertarse en lo global, la 

cultura y los aspectos político-administrativos, entre otros. 

Barroso (2005) menciona que las regiones y las localidades son definidas por el ser humano 

en trascendente relación no tan sólo con la naturaleza, pero también consigo mismos, como 
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entes sociales y culturales en permanente rescate y transformación cultural. Para el autor la 

sustentabilidad humana existe cuando una población humana es capaz de reproducirse 

como ente social y natural sin dañar su ambiente y preservando, rescatando e innovando los 

valores que le permiten desarrollarse en un proceso permanente de auto-enriquecimiento, 

para permitir así a las futuras generaciones, desarrollarse con conciencia social. Este es el 

caso de varias comunidades en el Estado de México donde existen diecisiete ramas 

artesanales cuya producción se manifiesta en más de setenta subdivisiones, según 

información proporcionada por el Instituto de Investigación y Fomento de las Artesanías del 

Estado de México (IIFAEM, http://iifaem.wordpress.com/).  

Si bien la principal actividad económica en las áreas rurales es la agricultura, la elaboración 

de artesanía es una actividad que ha perdurado por años como forma de preservación de la 

cultura mexiquense, ejemplo de ello es la comunidad de San Felipe Santiago, Villa de 

Allende, que cuenta con un gran prestigio en la realización de bordados que lo han 

distinguido de otras comunidades. Es en esta labor artesanal en donde hoy en día se 

encuentra una gran tradición cultural que ha quedado plasmada como parte de un vestigio 

invaluable, por lo que también es parte de lo que se conoce como arte popular. 

 

La obra  de arte popular está estrechamente relacionada con la tradición, de tal manera que 

está vinculada a ciertas usanzas, técnicas y procedimientos con los que se tratan a los 

materiales; conocimientos  que se transmiten de generación en generación. Esta 

característica  le da un rasgo particular, ya que la  transferencia del oficio se realiza de 

manera informal y empírica, sobre la base de la práctica, la repetición, el ensayo y el error.  

 

El arte popular representa, en palabras de  Martha Turok (1999), una fiel expresión del genio 

creativo del hombre, de su sensibilidad para transformar materia inerte en verdaderas obras 

de arte o en utensilios que le darán a sus vidas una estética más agradable. De un simple 

montículo de arena el artesano es capaz de crear una hermosa cazuela, así como de las 

fibras textiles, a partir de la trama y de la urdimbre de un gabán, un tapete o un rebozo es 

capaz de plasmar la cosmogonía e identidad de nuestros pueblos.  

 

Las obras realizadas a través de los bordados están impregnadas de símbolos visuales que 

expresan la tradición de un pueblo. La usanza de colores y figuras  expresan una 

cosmogonía particular del mundo que los rodea. Cada diseño es digno de admirarse por sus 
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figuras, colores, materiales que en sí mismos son un ejemplo claro de promoción de un 

desarrollo autónomo y sostenible. 

Para  llevar  a cabo e estudio de estas imágenes, se recurre  a la iconografía que ha 

desempeñado un papel primordial para la comprensión no sólo del arte sino también en la 

historia, tradiciones y valores sociales. La iconografía es el estudio del significado de las 

imágenes ( Klein, 2001) 

 

Esta  iconografía empleada en los textiles generalmente alude a temáticas de la vida 

cotidiana de la comunidad, que se han mantenido como parte de su tradición, o que forman 

parte también de la tradición oral. De lo anterior la importancia de preservar esta cultura y 

sus símbolos, que no estarían presentes sin el factor humano, por lo que en el presente es 

importante reconocer al artesano o artesana otorgándole el debido crédito por su obra. 

 

Las mujeres Mazahuas en el Estado de México con gran habilidad y destreza libran una 

serie de retos diarios para bordar  sus artesanías, comercializarlas, y realizar otras 

actividades que les ayuden a complementar sus ingresos. Su principal objetivo es mantener 

viva la tradición de su pueblo. 

 

Los testimonios que a  continuación se presentan forman parte esencial de la cultura de San 

Felipe Santiago, Villa de Allende, estas permiten a su vez reafirmar mediante sus 

argumentos los cambios iconográficos que se han observado en la producción de textiles, 

así como la problemática que enfrentan al insertarse, tanto en el mercado tanto local, como a 

nivel nacional. 

 

San Felipe Santiago, se encuentra en el municipio de Villa de Allende, Estado de México, 

este municipio se divide: 36 pueblos, entre los que se encuentra San Felipe Santiago,  15 

rancherías y 5 caseríos. Hoy en día existe una población total de 37,105 habitantes, de los 

cuales 2, 556 hablan la lengua mazahua. 
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El grupo indígena mazahua es prácticamente el único que existe en el municipio y constituye 

su tronco fundamental. Las localidades principales donde se encuentran son; Loma de 

Juárez, El Jacal, Salitre del Cerro, San Felipe Santiago y San Ildefonso; en menor cantidad: 

Soledad del Salitre, San Isidro y San Cayetano.  

 

San Felipe Santiago, cuenta con una población total de 2,754 habitantes, de los cuales 1,330 

son hombres y 1,424 mujeres (fuente: INEGI, 2000). 

 
Los mazahuas de esta comunidad forman parte de los grupos étnicos más importantes del 

Estado de México. Sus actividades abarcan los renglones agrícolas de más bajo rendimiento 

y son complementadas con las artesanías (principalmente tejidos y bordados de lana) y el 

comercio informal. Debido a los bajos ingresos que obtienen de sus labores agrícola-

artesanales y a la carencia de fuentes de empleo, se da una gran migración circular campo 

ciudad; gente joven y todos los que pueden, buscan trabajo en el Distrito Federal, Toluca o 
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Valle de Bravo. La mujer engrosa las filas de subempleo y se contrata como servidora 

doméstica y en menor medida como vendedora ambulante.  

 

En el recinto de la intimidad mazahua la vida familiar tiene una gran importancia: el padre 

ocupa su lugar preferentemente ante sus hijos, ya que es signo indeleble de autoridad de la 

casa; la esposa guarda su segundo puesto y mantiene respetuosamente la jerarquía de la 

familia.  

 

Esta comunidad cuenta con una iglesia, cuya festividad religiosa se celebra el 4 de mayo; 

con una delegación, centro de salud de tipo rural, preescolar, primaria y secundaria. 

 

Hace algunos años, el Gobierno del Estado construyó en este lugar una Nave, donde las 

mujeres de la comunidad se reunían para elaborar sus piezas y las exponían al visitante para 

su venta; funcionó como espacio central para desarrollar cursos de capacitación y concursos 

organizados por el Instituto de Investigación y Fomento de las Artesanías, actualmente se 

encuentra en total abandono. 

 

En relación a los tejidos de lana y algodón, es sin duda en San Felipe Santiago donde se han 

arraigado esta tradición, siendo las mujeres las principales impulsoras de la actividad 

artesanal que es reconocida por la delicadeza que las artesanas desarrollan al ir bordando 

piezas tanto diminutas como de muy diversos tamaños. 

 

El atuendo de las mujeres en San Felipe Santiago aún se conserva y se compone de los 

siguientes elementos: una blusa de satín adornada con olanes de encaje, enaguas de la 

misma tela confeccionada con tablas verticales armónicamente distribuidas, el ruedo es de 

manta con una franja bordada en la parte inferior que sobresale y una faja de lana o algodón 

tejida con diversas figuras. Generalmente el gusto de las mujeres es que la enagua esté 

“llorada”, para lograrlo no fijan bien el teñido de la lana del ruedo para que al momento de 

lavarla se despinte y manche la tela. Por lo general el color de los ruedos varia de acuerdo a 

la edad, las niñas usan el color rojo o su combinación con rosa o azul; las solteras usan el 

rojo y las señoras el negro, azul marino o turquesa (Mora, 2004) 

 

Una parte de la comunidad artesana de San Felipe ha tomado cursos de Tintes naturales, 

nuevos diseños, corte y confección, costos, entre otros; en la actualidad la comunidad cuanta 

 6



con cursos impartidos por el DIF sobre nutrición y preparación de alimentos, además el 

gobierno les otorga apoyos económicos. 

 

En San Felipe Santiago aún realizan el tradicional proceso de tintes naturales, pero el que ya 

no realizan es el de la lana. Los materiales que utilizan para bordar los obtienen con 

proveedores que constantemente abastecen a toda la comunidad artesanal.  

 

Algunas de las puntadas que utilizan  para bordar son: careado, punto de cruz sencillo y 

doble, punto de hilván, pepenado, entre otras. 

Los colores más empleados en los bordados son: rosa, morado, naranja, rojo, verde y azul, 

aunque en términos generales, las piezas elaboradas con colores “fuertes”, como el rojo, 

azul, morado, verde, son las preferidas por los extranjeros, mientras los nacionales se 

inclinan por los colores “pastel”. Las temporadas del año también determinan los productos, 

ya que en primavera los clientes optan por las tonalidades verde y azul; en otoño e invierno -

época de seca-, solicitan los tonos ocre y rojo.  

 
 

Las artesanas que nos presentan sus historias de vida, pertenecen a estas mujeres que 

realizan doble y triple jornada y que además han sido galardonadas por sus productos en 

concursos locales, estatales y nacionales.:Galdina Cenobio Bernardino, Sofía Ferrer Calixto, 

Josefina Gómez Casimiro, Jaqueline Martínez Delgado, María Guadalupe López Martínez, 

Maribel López Gómez y Marta Flores artesanas oriundas de San Felipe Santiago, o  que 

viven en esa localidad desde que se casaron. 
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Uno de los comentarios generalizados que manifiestan en relación a su indumentaria 

tradicional es que “Mucha gente, al ver nuestra ropa cree que no pensamos, pero no es así”; 

“Sólo algunos cuantos nos manifiestan su admiración por conservar nuestras raíces”. 

  
 

La señora Marta Flores tiene 24 años trabajando la artesanía, sin embargo, ella no es nativa 

de la comunidad de San José Villa de Allende. Al contraer matrimonio se fue a vivir al 

poblado y ahí fue que su suegra, quien era bordadora, le enseñó el oficio. En esa época 

empezó a salir a Toluca a vender, en las ferias organizadas por el IIFAEM, y el FONART.  

 

Marta, borda y nos dice: “uno empieza a hacer un bordado y hago este dibujo y va naciendo 

en mi cabeza el que sigue; luego le pongo otro dibujo y así va naciendo el bordado”. Ella 

complementa su labor artesanal, con la agricultura; siembra maíz. 

trabaja blusas y blusones. También produce cuadros, morrales, cojines, carpeta y colchas, al 

igual que la mayoría de las artesanas.  Los separadores de libros se están haciendo desde 

hace un par de años junto con la bolsa para el celular. 

“Las figuras todas las tenemos nosotras aquí en el pueblo, los jarritos, los claveles; los 

ruedos de falda — que son las puntas bordadas que se ponen al final de la falda—, los 

hacemos para nosotras;  hay de muchos tipos y en su mayoría  bordados con animales.”  En 

cuanto a las imágenes que  muestra Martha dice “Yo ya tengo en otra parte el dibujo y lo 

tomo de otra costura, además tenemos apuntes de las labores, porque de memoria,  es bien 

raro que saquemos los dibujos; es difícil.”  

 
Galdina Cenobio Bernardino es originaria de San Felipe Santiago en Villa de Allende Estado 

de México. Ella empezó a bordar a la edad de ocho años: “bordar es nuestra tradición”, 

menciona Galdina con gran orgullo, acerca del trabajo que se realiza en su comunidad. Ella 

aprendió el bordado viendo como lo hacían las demás personas, y hoy día dedica de dos a 

seis horas en esa actividad. Además de realizar esta labor, ella ocupa parte de su tiempo  en 

atender una “tiendita” que es de su propiedad; también tiene animales: Aparte se dedica a 

las labores del hogar, ella tiene “muchos sobrinos, quienes están aprendiendo la tradición de 

bordar”. 
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Galdina menciona que el ser mujer le ha facilitado el bordar, y que se siente valorada por el 

trabajo que hace. Tiene una gran cantidad de ruedos, que son enaguas que dan cuerpo a la 

falda y protegen del frío viento que sopla en las planicies y colinas altas.  

 

Cada uno de estos ruedos luce en la orilla una tira bordada a mano, con diseños 

tradicionales, que pasan de generación en generación. Estos motivos están inspirados en 

distintos animales y flores “que expresan su tradición”, como ella la llama y que,  sobre todo, 

reflejan una gran pasión por su trabajo. En ellos se puede observar una gran calidad en la 

técnica, y principalmente reflejan una gran cantidad de horas dedicadas a esta admirable 

artesanía,  

 

Galdina utiliza en sus bordados  motivos iconográficos que muestran animales como  el 

perrito, el burro, el buey, la vaca, la vaquita y el venado [plasmados en sus ruedos y en sus 

carpetas, servilleta morrales y morralitos], además de la flor de cuatro pétalos y la de ocho 

pétalos. 

 
Maribel López Gómez comenta que, en  San Felipe Santiago es costumbre del pueblo bordar 

y tejer, pero Maribel, quizás impulsada por su juventud, ha empezado a hacer cosas 

distintas, aunque dentro de la misma línea que las personas mayores, de tal forma que 

innovar creando un mantel redondo, en contraste con los tradicionales cuadrados o 

rectangulares, le valió ganar un concurso local.   
 

Animada por ese logro, ha volcado su entusiasmo en piezas que aún no son tan usuales, 

como unas cortinas, pero que han tenido buena aceptación. Aunque conserva las flores y las 

estrellas como los principales motivos que plasma en sus piezas, asegura que la figura de 

éstas se ha ido transformando con el tiempo. A pesar de que la joven artesana aprendió esta 

actividad de su mamá, en realidad lo hizo sola, únicamente observándola, pues ella no le 

enseñó. Sin embargo, afirma: “Me gustaría que mi hija siguiera con la tradición de bordar y 

tejer; ahora es pequeña, pero más adelante le enseñaré”. 

 

La lana que utiliza la compra Maribel a una persona de la lejana comunidad de Gualupita y 

ella misma se encarga de teñirla con diversas flores de la región, las que previamente han 

sido hervidas en agua para obtener un líquido con sus colores.  
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El corte de blusas y faldas le corresponde a una de sus cuñadas, pero Maribel ya empieza a 

aprender esa otra tarea y está dispuesta a seguir aprendiendo otras que le permitan seguir 

innovando. En dichas prendas de vestir utiliza principalmente flores de ocho pétalos cuyos 

bordes e interior borda con distintos colores, aunque predominan el verde, el rojo y el 

anaranjado. 

 

Sofía Ferrer Calixto es una artesana que ha ganado una gran cantidad de premios, tanto en 

el municipio, como en el Estado de México y aún en Concursos Nacionales de Fonart, 

además de haber sido delegada ante el municipio y a través de diversas actividades sociales 

y políticas ha promovido el trabajo artesanal de las mujeres de su comunidad siendo líder de 

un sector de la población femenina. 

 
Doña Sofía se siente orgullosa de ser mazahua, lo cual demuestra portando la vestimenta 

tradicional con blusa y falda holgada de vistosos colores, y peinando trenzas, que algunas 

mujeres de San Felipe Santiago, su comunidad, han dejado de utilizar. En Toluca o el Distrito 

Federal, a donde se desplaza para vender sus productos, ha sido objeto de discriminación, 

pero también de admiración por conservar sus raíces. 

 

 Ella invierte al menos cinco horas al día en actividades que transforman el hilo en flores, 

mazorcas, animales, estrellas y árboles de la vida, que son las figuras más usuales que 

plasma en la tela que toma la forma de faldas, camisas, blusas, carpetas, servilletas, 

colchas, manteles, separadores de libros, fundas de cojines y de teléfonos celulares. El 

tiempo de su elaboración varía; una colcha puede llevarle más de un año de trabajo. 

 

Un signo que utiliza con frecuencia en sus bordados es la figura de venados, que según 

cronistas e historiadores identifican a la etnia los mazahuas, que se definen como “gente de 

venado, poseedores de venado o cazadores de venado”. En ocasiones los entremezcla con 

figuras humanas. Otros elementos de la fauna que usa son: patos, mariposas, palomas, 

ardillas y pavo reales.  

 

También plasma en sus diseños el maíz, que es símbolo de la fertilidad, de la nutrición, de la 

madre, del sustento, alimento y abundancia.  
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De las anteriores historias se escogen  los símbolos más frecuentes en esta población  y se 

presentan a continuación  los significados  de los mismos: 

. 

 

 

 

SIMBOLOS FRECUENTES ICONOGRAFÍA EN EL PRODUCTO 

ARTESANAL 

FLOR DE CUATRO PÉTALOS. La expresión 
idiomática Xochitl “flor” podría tener para los 
nahuas el sentido metafórico de “fruto de 
auténtica experiencia interior”  (León Portilla, 
cit. Fuentes 2008). 

Viene del Nahui-Ollin de Nahui que significa 4 
y Ollin Movimiento, signo por excelencia 
representativo del sol. Síntesis de la cultura. 
Morada de dios. La flor de cuatro pétalos se 
presenta como la idea fundamental de los 
cuatro puntos cardinales y de la región central 
(abajo y arriba) que da la quinta región; ésta 
se encuentra en todas las manifestaciones 
religiosas de las culturas mesoamericanas.  

Las representaciones de las flores de cuatro 
pétalos convirtiéndose en uno de los símbolos 
más duraderos de esta cultura.  

También significa el templo de dios, se 
encuentra en la imagen de la virgen de 
Guadalupe simbolizando la incorporación de 
la cultura indígena a la cultura hispánica 
(Campa, 2008). 
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ESPIRALES  

Es la repetición de componentes que 
representan el fluir de los elementos viento, 
agua, fuego y tierra o de la sangre como el 
símbolo de vida. De acuerdo a lo que 
pretendía evocar, existen variaciones de 
color, dimensión y posición, por ejemplo el 
fluir del viento se representa con azul y el  

Este diseño también aparece con mucha 
frecuencia en deidades representativas del 
agua, la vegetación y sus frutos, el 
inframundo y la noche. Existen varias 
alternativas formales, empleando líneas 
onduladas, escalonadas y su combinación 
con triángulos y puntos 

 

 
  

ESTRELLA DE VENUS  

El Quincunce es una estilización del 
cuadrilátero y del triangulo, figurando su 
centro el vértice de la pirámide reducido a una 
figura plana “si se levantan líneas a partir de 
cada uno de los vértices de un cuadrilátero 
hacia un punto central situado encima del 
mismo, se obtendrá un cuerpo piramidal.” 
(Sejourne, 1957) 

Los cinco puntos en cruz o quincunce. Es el 
signo más frecuentemente empleado en el 
lenguaje simbólico mesoamericano. 

 

FLOR DE OCHO PÉTALOS Esta flor, al igual 
que la flora en general representaba la vida, la 
muerte, los dioses, la creación,  y al  
hombre.La más frecuente interpretación está 
relacionada con la  dalia o acocoxochitl, que 
es una flor endémica, de ocho pétalos, 
considerada como la flor nacional de México. 
(Mera y Boettler, 2006)   
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VENADO, Los historiadores y cronistas 
coinciden en considerar a los mazahuas, 
encabezados por su primer y antiguo caudillo 
llamado Mazacoatl según Iztlixochilt, de 
donde se deriva la palabra mazahua, que a la 
luz de la lengua náhuatl se define como 
“gente de venado, poseedores de venado o 
cazadores de venado”, (Mondragón. 1999, 2) 
Mazatl, que significa venado y  hua que es un 
posesivo que significa gente de venado, es lo 
que denomina al grupo étnico que pobló la 
zona del Valle Mazahua. 

En las culturas que poblaron el estado de 
México como mazahuas y otomíes, el venado 
tuvo especial relevancia por lo que hoy día, es 
el animal más representado.   

PERRO.Es el primer animal doméstico en  las 
culturas prehispánicas. En la mitología tolteca 
se considera que es el dios Xólotl, hermano 
gemelo de Quetzalcóatl, y representa a su 
contrario: obscuridad, inframundo y muerte. 

Xólotl, tiene como misión acompañar al sol en 
su recorrido por la eternidad, del mismo modo 
que el espíritu del perro común, transporta a  
su amo al Mictlán, lugar de los muertos. (De la 
Garza, 1999) 

 
 

MAIZ Y PARCELA En la cosmogonía náhuatl, 
la madre del maíz es Xiloen-Chicomecoátl. El 
nombre Xiloen viene de xilotl o jilote. 

El maíz en su forma individual o en forma de 
parcela, también conlleva diversos 
significados, tales como la fertilidad, la 
nutrición,  la madre, el sustento, el alimento y 
la abundancia. También  simboliza a Cintéotl, 
dios mazorca o maíz divino, quien es el hijo 
de Xochiquétzal, diosa relacionada con la 
poesía, el placer, el amor y las flores.  
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  GUAJOLOTE En cuanto a su etimología es 
dual, pues deriva de Huey, Huyi  grande, 
viejo, y de  Xólotl que  representa a la 
obscuridad, el inframundo y la muerte. 

Cuenta la mitología  náhuatl que en la 
creación del mundo ya había hombres, pero 
que un sol cosmogónico provocó una lluvia de 
fuego que terminó con todos ellos, excepto 
con quienes se transformaron en guajolotes.  

“ 
 

COLIBRÍ El  nombre náhuatl de esta ave es 
Huitzitzilin, que se relaciona con el dios 
Huitzilopochtli, el dios de la izquierda. Deidad 
fundamental del panteón nahua, lleva un 
yelmo con la representación de la cabeza de 
este pájaro que se creía no moría; era 
admirado porque a pesar de su pequeño 
tamaño, muestra gran fuerza  y energía al 
volar. Según la mitología, esta ave dirigió con 
su canto a Huitzilopochtli y lo guió en su 
peregrinaje desde Aztlán hasta el valle de 
Anáhuac, donde se fundó la capital del 
imperio azteca. (Olivier, 1999, 15) 

  

QUETZAL En náhuatl se llamó quetzal a una 
de las aves cuyas plumas, por su colorido y 
belleza eran sumamente apreciadas y 
consideradas como objeto de tributo. Fue 
empleado como símbolo de lo precioso al 
reproducir el ave completa o únicamente su 
plumaje en murales, cerámica y códices.  

El quetzal era la insignia de los gobernantes 
conocidos como “tlaloque”, así como símbolo 
de prosperidad y nobleza. Cabe destacar que 
fue el animal más codiciado y venerado en 
Mesoamérica. 

En la representación del dios Quetzalcóatl, se 
combina el plumaje de esta ave con el cuerpo 
de la serpiente.  
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MARIPOSAS Representa  a la diosa 
Itzpapalotl, que viene de Itztli, obsidina y de 
papalotl, mariposa, ya que en sus alas lleva 
navajas de obsidiana; es la diosa madre de 
los cazadores nómadas o  chichimecas del 
norte (Barba y Blanco, 2007). 

Diosa mexica con apariencia de esqueleto 
que gobernaba sobre el mundo del paraíso 
conocido como Tomoanchan. Se le 
consideraba el arquetipo colectivo de la 
anciana sabia y de la bruja poderosa. 

 

 

FIGURA HUMANA: NIÑOS Y ADULTOS La 
figura humana es un elemento muy socorrido 
en los elementos textiles, (www.uvmx-
popularte , ene 2009)  por ejemplo, los ruedos 
de las faldas de las mujeres mazahuas del 
Estado de México  

La representación de la figura humana es una 
constante en los trabajos artesanales de la 
cultura náhuatl en donde se solía personificar 
a los niños en situaciones de juego, donde se 
permite la interacción de los distintos sexos. 

Hay representaciones de hombres y mujeres 
en los roles asignados socialmente, dentro de 
las piezas observadas. 

 

PATOS Canauhtli; se asocia con el culto de 

los ancestros, debido que en las zonas 

lacustres, esta aves llegaban en ciertas 

épocas del año, se creía que llegaban y 

retornaban con los ancestros después de 

llevar a cabo ciertas prácticas rituales.  
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SOL  

De acuerdo al mito náhuatl de la creación del 
mundo, dos dioses se consumen en el fuego 
para crear el sol.  

El dios sol, llamado Tonatiuh, de carácter 
masculino, es considerado como la  fuente 
principal de luz; es el creador de la vida y lo 
ve todo. Se le considera un ancestro divino y 
se le representaba en  la tierra  empleando el 
oro.  

  

CONCLUSIONES: 

Como resultado del análisis efectuado a estas obras artesanales, se ha reafirmado la 

existencia de los símbolos prehispánicos, que aunque como ya se ha comentado en las 

entrevistas, en muchos de los casos se desconoce el significado del mismo, aunque se 

emplean frecuentemente. Afortunadamente aun se conservan procesos y materiales 

tradicionalmente usados por las culturas mesoamericanas, además de la incorporación de 

materiales traídos por los españoles y los sintéticos que surgieron en le siglo XX. 

Asimismo la relación que estos signos tienen con el contexto natural de los pueblos 

artesanos, se ha modificado como consecuencia de la disminución drástica de la flora y de la 

fauna de las zonas estudiadas, y desde luego debido a la incorporación de las nuevas 

especies traídas por los españoles. 

 

Así el gráfico tradicional prehispánico se reproduce como figura pero la simbología se ha 

transformado en la mayoría de los casos, en mayor medida las relacionadas con el culto 

religioso. 

 

Los simbolos prehispánicos continúan siendo reproducidos por los artesanos, como parte de 

una tradición, si bien  la figura es la misma, el significado que ellos mismos le dan, ha sufrido 

una transformación, resultado de la desaparición y el sincretismo de creencias, costumbres y 

tradiciones. De tal manera que el significado que en su origen tuvieron los iconos, en el 

presente es distinto en la mayoría de los casos. 
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Existe también un sincretismo en la representación de los animales, como en el caso del 

venado con el caballo, en el caso de las flores  así la interpretación actual de los artesanos 

es ambigua, en ciertos sectores se identifican los mismos signos gráficos con diferentes 

simbología en relación al contexto conocido  por cada artesano,  

 

Así  la interpretación que da el artesano al plasmarla en el objeto  tiene que ver con el 

contexto cultural actual, así como con la religión católica. Así el icono tradicional prehispánico 

se reproduce como figura pero la simbología se ha transformado en la mayoría de los casos, 

en mayor medida las relacionadas con el culto religioso. 

Actualmente, como ya se ha comentado se han realizado diversos acercamientos  a la 

investigación de la producción artesanal, de la conformación de los objetos artesanales, 

desde varios puntos de vista desde  el arte, desde la tecnología, desde la mercadotecnia, 

entre otros, Se considera que la problemática de la innovación de la producción artesanal 

puede ser abordada desde el diseño, con las herramientas que maneja la disciplina para 

desarrollo de los elementos creativos de los diseñadores-artesanos, pero es importante 

tomar en cuenta factores actuales para el desarrollo de los territorios, abarcando aspectos 

que la disciplina no maneja, como los conceptos para el  desarrollo económico local, los 

conceptos del desarrollo endógeno, la sustentabilidad de los pueblos poco desarrollados, 

ante la visión global, desde  un visión multidisciplinaria, que desde luego, da apertura a 

diversos panoramas para el desarrollo de las localidades artesanales y sus productos. 

Por lo que el desarrollo local o regional se debe considerar como un elemento significativo 

para la competitividad de un estado, comunidad o inclusive región, ya que en la medida en 

que se desarrollen las localidades, el nivel económico  de los territorios se incrementa, 

produciendo una mejora en la calidad de vida y una oportunidad de negocios de las 

comunidades. 
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	Mtra. María del Pilar A. Mora Cantellano
	Mtra. María Gabriela Villar García
	Introducción:
	La actividad artesanal  en México, ha sido una importante promotora de cultura para las nuevas generaciones, particularmente en el ámbito de la población indígena, la artesanía representa un importante testimonio del patrimonio cultural de los pueblos, dando evidencia, entre otras cosas, de la relación ambiental que las comunidades tienen con su contexto. 
	Tradicionalmente la utilización de recursos e insumos en la fabricación de artesanías han promovido el uso racional de recursos naturales de la localidad  sin embargo en la actualidad debido a factores principalmente económicos los materiales y procesos se han venido modificando, en muchos casos en detrimento del medio ambiente, alterando las condiciones endógenas naturales y culturales de la región.
	Barroso (2005) menciona que las regiones y las localidades son definidas por el ser humano en trascendente relación no tan sólo con la naturaleza, pero también consigo mismos, como entes sociales y culturales en permanente rescate y transformación cultural. Para el autor la sustentabilidad humana existe cuando una población humana es capaz de reproducirse como ente social y natural sin dañar su ambiente y preservando, rescatando e innovando los valores que le permiten desarrollarse en un proceso permanente de auto-enriquecimiento, para permitir así a las futuras generaciones, desarrollarse con conciencia social. Este es el caso de varias comunidades en el Estado de México donde existen diecisiete ramas artesanales cuya producción se manifiesta en más de setenta subdivisiones, según información proporcionada por el Instituto de Investigación y Fomento de las Artesanías del Estado de México (IIFAEM, http://iifaem.wordpress.com/). 

